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la variabilidad del individuo está limitada, so pena 
de muerte. 

Sobre todo, en las especies desprovistas de esque­
leto, la vida aparece claramente como una LUCHA de 
todos los instantes entre la herencia, guardiana de 
las _formas ó de las propiedades individuales, y las 
acciones exteriores destructivas. La conservación 
de la vida demuestra el triunfo de la herencia. pero 
este triunfo no es jamás completo: el ser vivo evolu­
ciona. La vida es un convenio entre la tradición con­
servadora y las influencias revolucionorias; este 
convenio se designa con una palabra: "La costum­
bre". Vivir es habituarse. 

Si se pasa de la vida individual á la específica, la 
~volución, la Íransformación de la especie, impiden 
igttalmente considerar como completo el triunfo de 
los cuerpos vivos sobre los inertes. La adaptación 
específica corresponde al hábito individual; la rígida 
herencia es corregida por la transmisión de los ca­
racteres adquiridos. Hay siempre lucha y siempre 
hay victoria mientras la línea no queda interrumpi­
da; pero esta victoria no se obtiene sino á costa de 
inevitables concesiones. 

Por eso el estudio de los seres vivos, si hace . 
nacer en nosotros la idea de lucha, nos muestra tam­
bién que esta lucha no lleva jamás á un triunfo ab­
soluto. La evolución quita fatalmente á la herencia 
lo que ésta tiene de excesivamente preciso; la heren­
cia no es, pues, sino una ley aproximada. 

Si de los cuerpos vivos volvemos ahora á los 
cuerpos inertes, conservando esta noción de ludia 
por la existencia, podemos pensar de primera inten­
ción que Jo¡ cuerpos brutos están más favorecidos 

lNTRODUCCION' 

que los vivos y son susceptibles de un triunfo defi­
nitivo. Una moneda de oro, por ejemplo, nos parece 
susceptible de conservar indefinidamente las propie­
dades adquiridas el día en que fué acuñada. Esto es 
una ilusión del mismo orden que aquella de qu,, se 
es víctima al observar superficialmente los cuerpos 
vivos. Sabemos realizar alrededor de la moneda de 
oro condiciones tales que las variaciones que sufra 
sean insensibles durante mucho tiempo; pero tam­
bién sabemos cultivar especies vivas en condiciones 
en que varían muy poco. Por último, no ignoramos 
que en otras condiciones la moneda de oro, emblema 
de las cosas duraderas, puede ser rápidamente de­
formada, y no conserva, de un modo obligatorio, de 
sus propiedades iniciales más que aquellas de que 
no hemos sabido aún despojarlas, y que nos llevan 
á afirmar que el oro es un cuerpo simple. 

De otra parte, si en vez de una moneda de oro, 
emblema de las cosas duraderas, estudiamos una 
nube, un copo de humo, símbolos de las cosas fuga­
ces, vemos que, por el contrario, la lucha por. la 
existencia es fatal al cuerpo observado y se termrna 
.rápidamente por su desaparición, su muerte ( ?). 

Para generalizar el lenguaje de la lucha, par~ ha­
blar de la lucha universal, será preciso, en primer 
término preguntarnos á qué, fuera de los seres 
vivos, 11:UOamos cuerpo. Los cuerpos sólidos, repito, 
desempeñan un papel preponderante en la educa­
ción del espíritu humano, y siempre pensamos en 
ellos cuando hablamos de cuerpos. Cuando habla­
mos de líquidos, nos los figuramos contenidos en 
cuerpos sólidos y limitados por ellos, sal;,o e~ ~".° 
en que, reducidos á menudas ¡¡otas, son casi s<,b-
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dos". La cuestión que tendremos que estudiar en ' 
esta obra es especialmente la de la conservación de 
las propiedades de los cuerpos á través de las vici-· 
Sltudes de ~u existencia, ó en otros términos, de la 
transportabilidad de esas propiedades. 
. El estudio de esta transportabilidad adquiere una 
,m.portancia capital cuando se trata de cuerpos co­
lo1rles, Y. aun adqmere un valor práctico en las 
serot~rap1as que tran-sportan la salud de un indivi. 
duo a otro: _Se puede, arlemás, comprobar que una 
transportabilidad del mismo orden había ya sido in­
ventada por los espiritualistas cristianos, por ejem­
plo, El sacerdote que aspersiona con agua bendita 
un ob¡eto, transmite á éste las bendiciones inherentes 
~l agua. Una gota de agua de Lourrles transmite 
a toda una barrica de agua sus propiedades mi]a. 
grosas Y se muestra tan dotada rle virtudes inago­
tables como las diastasas. Es interesante encontrar 
e~ -~stas creencias familiares algo así como una pre­
v1s10n de los descubrimientos modernos de la ciencia 
La cue,sti~n de la transportabilidad de las propie: 
<lades o vtrtudes .es el capítulo más importante rJe 
la transportabilidad. Será preciso que nos pongamos 
de acue~do acerca de lo que llamamos "cuerpo" y 
desconf1emo; de los escollos que el lenguaje puede 
presentarnos porque atribuimos fatalmente un indi­
vidu~lidad á lodo lo que en la oración gramatical es 
el su¡eto del verbo. ¿ Pensaría tal vez en este gran 
proble'.11ª el pr~dente Rabelais cuando pagaba co11 
el son'.do del dinero del ladrón al cocinero á quien 
le hab1an robado el olor de sus guisos? 
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Todas estas consideraciones parecerán probable­
mente singulares á muchos: temo que parezcan al 
principio un tanto aventuradas; pero se irán pre­
cisando poco á poco en el curso de esta obra, y ,e ha­
rán, al menos así lo espero, claras y sencillas. 

Comenzaremos por ocuparnds de la vida de un 
ser cualquiera, y, colocándonos en el punto de vista 
de la lucha, deduciremos la noción aún confusa de 
estado vital específico. Daremos un paso más en el 
camino de la precisión, deteniéndonos á estudiar 
animales particularmente sencillos y formados de 
una sola célula como las amiba.s. El estudio pro­
fundo de la historia de una vacuola abierta en el 
protoplasma de una amiba, nos conducirá natural­
mente á la importante noción de la asimilación qui­
mica, característica de la vida, y al propio tiempo á 
la de la asimilación flsica, que es la generalización 
de la idea de digestión y que se volverá á encontrar 
en los cuerpos no vivos. 

Este mismo estudio nos dará, por la considera­
ción del caso en que el cuerpo extraño situado en la 
vacuola esté también vivo, la idea de la lucha por 
el estado vital específico, puesto que cada uno de los 
cuerpos vivos trata de imponer á su antagonista sus 
características físico-químicas. Al mismo tiempo 
nos encontraremos en presencia de cuerpos brutos 
emanados de cuerpos vivos y susceptibles de trans­
portar con ellos ciertas particularidades del estado 
físico de estos cuerpos vivos : me refiero á las dias­
tasas. Estos cuerpos, aunque no viven, puesto que 
son incapaces de asimilación química, serán, sin em­
bargo, capaces en ciertos casos de asimilación flsica. 
La lucha de los cuerpos vivos contra las diastasas 

2 
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y la lucha de éstas entre sí, llenan casi todo el cam­
po de la patología. 

Las diastasas, capaces de asimilación física, se 
encuentran por lo mismo á mitad de camino entre 
la materia viva y la materia bruta. Ellas nos servi­
rán de transición y nos concluc;rán á las stibsL n­
cias ordinarias de la química, pero de tal ma1;era 
que podamos transportar á éstas una parte al menos 
de la noción de herencia física. Habiendo comema­
do por la misma vida, nos alejaremos así progresi­
vamente de nuestro punto ele partida para llegar 
hasta los cuerpos que tienen con los cuerpos vivos 
las menos propiedades comunes posibles, y tan po­
cas tienen, que para aplicarles el nombre de cuerpos 
tendremos que establecer previamente ciertas con­
venciones indispensables para el rigorismo del len­
guaje .. 

¿ Qué quedará entonces de común á todos los obje­
tos considerados? ¿ Cuáles serán las particularida­
des que nos parecerán susceptibles r'e haber llevado 
á los sabios á hablar de la vida de los cuerpos brutos? 
Encontraremos fácilmente estas particul 1ridades en 
la idea de lucha, y de este modo sustituiremos á h 
engañosa noción de 1;ida universal 1a noción más co­
rrecta de lucha universal. 

AJ mismo tiempo se establecerá una gr2d ción 
en los cuerpos á partir de los cuerpos vivos: 

J.° Los cuerpos vivos triunfan, mientra·s viven, 
ele los cuerpos fün l0s cuales luchan. Triunf 'n <"e 
ellos tanto des<le el punto <le vista químico como 
desde el físico; imponen su estado al ambiente, Só'o 
la evolución ó transformación de las especies qui•a 
á ese triunfo su carácter absoluto. Viví,- ,s 'lltn&er, 
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.haciendo algunas pequeñas concesiones que consti­
tuyen el hábito individual ó la adaptación específica. 

2." Otros cuerpos no vivientes y por consecuen­
~a incapaces de asimilación química. ~011 suscep­
tibles, sin embargo, en ciertos casos, de un triunfo fí­
sico, imponiendo su estado físico al ambiente. Esto se 
produce, por ejemplo, con las diastasas, con la llama. 
Precisamente á causa de las substancias de esta cate­
goría y por la narración de su lucha con los cuerpos 
vivos, el lenguaje de la lucha universal será particu­
larmente fecundo. 

3.º Y por último, otros cuerpos que luchan tam­
bién de un modo incesante y tie11e1i q11e se,- dest,-uí­
dos en la 111cha. Se detruyen más ó menos pronto, 
pero se destruyen fatafmente. En una lucha entre 
dos cuerpos de esta tercera categoría, no hay ven­
cedor. No hay que olvidar tampoco, que en cuanto 
á los cuerpos de las otras . dos categorías, también 
es posible la derrota; un ser viviente puede morir, 
destruirse.una toxina y apagarse una lJama. 

El resultado de todo este estudio se comprenderá, 
pues, en la fórmula sucinta que he coloc'!cto romo 
epigrafe de este libro: Ser, es luchar; vivir, es 
VCllCt'r. 

No puedo menos de señalar aquí una deducción 
á u cual conduce fatalmente el estudio de la lucha 
universal, en el caso, singularmente interesante; en 
que la lucha considerada es una enfermedad aguda. 
Esta conclusión es una comprobación imprevista de 
la ley de asimilaci6,i funcional que establecí hace 
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diez años (r). Me impresionó profundamente la cé­
lebre paradoja de Claudia Bernard "La vida es la 
muerte", que en el lenguaje de la lucha universal 
podría traducirse: "La victoria es la derrota". El 
gran filósofo había querido expresar -en este aforismo 
que los fenómenos de la vida no se manifiestan sino 
á costa de fenómenos de muerte y destrucción. En 
particular, descomponiendo, según costumbre de los 
psicólogos, la actividad total del hombre ó del 
animal en funcionamientos parciales definidos de 
un modo arbitrario, el padre de la medicina cien­
tífica había afirmado que los órganos que funcionan 
se destruyen por el hecho mismo de funcionar, com<J 
se gastan las máquinas industriales trabajando. Esta 
era la ley de la destrucci6n funcional, equivalente al 
aforismo anieriomente citado, puesto que si dicha 
ley se hubiera comprobado resultaría de ella que el 
funcionamiento, la actividad vital del órgano, se 
acompaña de destrucción y de muerte. 

Dicho de otro modo: la única manera como un 
mecanismo puede demostrar que vive, comiste en 
comportarse como un mecanismo muerto. En opi 
nión de Clau<lio Bernard los fenómenos de creación, 
de síntesi; orgánica, se producirían, por el contrario, 
de una manera obswra ( ?) entre los períodos de fun­
cionamiento, durante el "reposo?" En otros térmi­
nos: el fenómeno de la asimilación por el cual esta­
mos obligados á caracterizar los cuerpos vivos para 
distinguirlO'S de l0s inertes, se verificaría aparte de 
los fenómenos de funcionamiento, que son para 
nosotros la manifestación de la vida. Habla en esto 

( r) Thl,orie notl'Oelle áe la nit. París, Felix Alean. 
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una contradicción que me extrañó profundamente, 
y entonces me permití, con un atrevimiento que me 
fué vivamente censurado, emitir esta opinión revo­
lucionaria: q11e la vida se 110s 11umifiesta por los fe­
nómenos vitales. 

En uno de los mejores volúmenes de esta biblio­
teca de filosofía cie11tífiéa (1), mi antiguo maestro 
el profesor Dastre, el mismo que me inició hace 
veinte años en los misterios de la fisiología, ha 
combatido mi manera de ver con una cortesía de 
que tengo el mayor gusto en darle las gracias; pero 
debo confesar que no me ha convencido. Cuantas ve­
ce·s he tratado, desde hace diez años, en definir el 
funcionamiento, he tropezado, además, con serias 
dificultades. 

Para los que creen que el ser vivo es comparable 
á una máquina de acero, hay períodos de reposo que 
separan los de f,mcionamiento, y en estos Últimos 
períodos es cuando se gastan las locomotoras. Ver­
dad es que no se reconstituyen durante los períodos 
de reposo. Pero un ser viviente, como el hombre ó 
le!:; mamíferos, no está nunca en reposo, ni aun 
cuando decimos que descansa, porque es asiento de 
movimientos circulatorios, de fenómenos físicos y 
químicos en la intimidad de los tejidos, etc. La pa­
labra reposo no tiene, pues, para él, significación ab­
soluta. El hombre adulto no crece ya; si pues, como 
todo ser viviente, asimila, debe también destruirse 
de tiempo en tiempo para que su volumen, sn masa 
de substancia viva, no cambie. He propuesto sola­
mente dar el nombre de foncionamiento á los perío-

( J) DASTRI, La Vida t la Muerte. 
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dos durante los cuales manifiesta el ser su vida por 
la propiedad vital de asimilación. Esto permite de­
cir: "la vida es la vida", y yo encuentro esto más 
razonable que decir: "¡ la vida es la muerte!" Eso es 
todo. Para un organismo tan complicado como el 
hombre, la ley de asimilación funcional se reduce, 
pues, á una definición ( I ). . 

Para un ser unicelular que se multip~ica in:csan­
temente como la bacteria cultivada en el cal ~o, el 
estado adulto no existe, y la ley de que ac bJ de 
hablar tiene ya una significación más elevada. Pues 
bien, el fenómeno de la resistencia del organismo á 
la infección, aun cuando este organi~mo sea tan 
complicado como el <'.el hombre ó el caballo, permite · 
establecer la ley de asimilación funcional como una 
verdadera ley y no como una convención verbal. 

Notemos, por de pr':nto, que ei órga,w 110 p11etlc 
tener más que una definición fisiológica. 5e c'es:om­
pone convencionalmente la actividad de un animal, 
demasiado compleja para ser descrita de golpe, en 
fucione.; arhitr,1riamentc escogidas y se llama órgano 
al conjunto de elementos que colaboran á la ejecu­
ción de una función dada. Es un error grosero, como 
he hecho observar repetidas veces, considerar, pongo 
por caso. la mano como el órgano de h aprehen­
sión. 

Con esta definición fisiológica del órgano se hace 
posible hablar de órganos hasta respecto de los seres 
unicelulares, ó de elementos histológico.; tales comu 
los fagocitos ó los hematíes: basta saber descompo­
ner en funciones bien precisas la actividarl total del 

(1) Traill de Rio:O¡;ie. Cap. X,§ 85. Paris, Alean, 
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individuo considerado, hombre ó célula. Hago in­
mediatamente observar que ciertas funciones, cuya 
definición está ya consagrada por la costumbre, la 
de la respiración, por ejemplo, son purame,1te con­
vencionales en cuanto al ser unicelular. Et oxígeno 
es uno de los elementos indispensables á la vida ele­
mental manifiesta ; pero no sabemos separar su papel 
del de las otras substancias alimenticias, y sólo la ob­
servación de una alimentación gaseosa, c/arQI en el 
hombre y los mamífero.s, ha ilevat1o á todos los fisió­
logos á hablar por separado de la respiración de las 
amibas ó de las bacteridia·s carbuncosas. 

Por el contrario en una enfermedad aguda, no sa-. ' 
hemos expresarnos de otro modo que h~blando d~ la 
lucha del enfermo contra el agente patogen?, toxma 
ó microbio. Esta lucha define con precisión una 
función indispensable á la conservación de la vida; 
la resistencia á la infección. Pero cuando la lucha 
ha terminado, el vencedor se ha hecho más apto para 
alcanzar una nueva victoria ; eso es porque su órgano 
de resistencia á la infección se ha desarrollado por 
el propio funcionamiento. Y esto es exacto ele un 
modo general, tanto respecto del anim~l qu~, ven­
cedor se hace refractario, como del m1crob10 que, 
victorioso, se hace más virulento. Esto, repito, es 
cierto én todos los casos y estamos seguros de ello, 
sin necesidad de saber analizar anatómicamente el 
6rgano definido por esta función de resistencia á 
una infección <lada, y sin que tengamos que pregun­
tarnos si ese órgano comprende nervios, glándulas, 
fagocitos ó coloides del medio interno. • 

Hay hasta un caso en que el desarrollo de. ese o~­
gano es aím más evidente: aquel en que la mmum-
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dad adquirida es transportable con el suero del in­
dividuo inmunizado. Entonces, en efecto, se de­
muestra que, después de haber luchado contra la i~­
toxicación fabricando lo que se ha convenido en 
llamar antitoxina, el órgano encargado de producir­
la se hace más vigoroso, y continúa, aun después de 
terminada la lucha, manifestando por medio de una 
fabricación superflua el desarrollo que por el fun­
cionamiento ha adquirido. 

En esto la duda es imposible. No se puede de. 
cir que gastándose durante la lucha el órgano en 
cuestión se desarrolla después (cuando ya es inútil 
para el organismo), para reparar el cansancio del 
funcionamiento. Es la propia lucha la que, en el . 
vencedor, se acompaña del desarrollo del órgano 
que resiste á la infección. He aquí un caso de asin11• 
lación funcional indiscutible, y puede observarse 
que el órgano de que se trata es definido, á pesar ,:e 
la obscuridad de su descripción anatómica, con una 
precisión absoluta (1), puesto que la inmunida,t ad­
quirida por el organismo es específica e:i relación á 
la infección de la cual ha triunfado, y no es ordina­
riamente eficaz para una infección diferente. Y pre­
cisamente veremos que esta especificidad del resul­
tado de una lucha es el fenómeno más general de la 
biología. Me complace hacer constar, al cabo de diez 
años, esta verificación de 11n pr;ncipio, al cual había 
llegado únicamente por la contradicción chocante 
del aforismo paradógico de Claudia Bernard. 

Me parece, además, que el maestro de Fisiología 
no había concedido á la teoría de la destrucción {un-

(,) Hasta se puede afirmar que es imposible definir un 
órgano con más precisión. 
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cional una importancia exagerada. En mi opimón, 
Ja forma extravagante de su aserto: "la vida es la 
muerte", debía bastar para que se viera en el ac'.o 
su error. Lamarck ha demostrado después de otr<:'s 
muchos, que el uso desarrolla los órganos. Claudio 
Bemard ha creído que este desarrollo no acompa­
ñaba al ejercicio de los órganos, sino que Je seguía, 
y yo entiendo que un espíritu filosófico sostendría 
esta afirmación difícilmente en la actualidad. Si la 
vida fuera la muerte, entonces no existiría la vida. 

* • * 
En el caso de er,fermedad aguJa, especialmente, 

ó en el de enfermedad crónica, es donde se encuen­
tran los ejemplos característicos de la lucha univer­
sal. Tomaré muchos de ellos, por tanto, de la resis­
tencia de los organismos á los agentes invasores; 
pero lo haré sin detalles y me limitaré á las grandes 
líneas de los fenómenos. 

He publicado hace poco una obra voluminosa ( I ), 

en la cual paso revista á la mayor parte de los ca­
sos patológicos capaces de despertar ideas genera­
les. Remito al lector á esa obra para el estudio com­
pleto de ciertos fenómenos, de los cuales no señalaré 
aquí sino un aspecto intencionalmente escogido. 
Cuando se quiere generalizar á toda costa, hay que 
resignarse á mirar los hechos desde muy lejos y no 
verlos en detalle. Además, la insuficiencia actual c:e 
nuestros conocimientos sobre los coloides hace c,ue, 
en muchos casos, deba contentarme con una aproxi-

(1) fnlroducliondla Pathologiegenérale. Paris, Alean, 1906. 
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mación, q_ue no s_erá muy del agrado de los que aman 
el .engua¡e preciso y que soy el primero en lamen­
tar. Me consuelo diciéndome que cuando s t . e en­
ra ~n un camino nuevo no se descubren en él b. 

mediatamente todos los peliaros y me rep1"to d ;-:, 1 Jpar;1 
per _onarme el carácter provisional de ciertas con-
cepc1ones, las palabras consoladoras de mi venerarlo 
maes!ro Pasteur, palabras que me parece deben ser 
repetid~s con frecuencia á propósito de las ciencia' 
que estan aún en sus comienzos : "i Desgraciados 1 $ 

hombres que sólo tienen ideas claras!" 

LA LUCHA UNIVERSAL 

LIBRO PRIMERO 
LA LUCHA EN LOS CUERPOS DE LA PRIMEIIA 

CATEGORIA Ó CUERPOS VIVOS 

CAPiTULO PRIMERO 

El estado vivo y la influencia vital. 

§ 1.-LA NOCIÓN DE INDIVIDUALIDAD. 

Es precisa una convención bien arbitraria para 
dotar de individualidad, de personalidad, á los CLer · 
pos brutos ó muertos. No tenemos ninguna razón 
de peso para interesarnos más por la casa que por 
las piedras de que está construida. El lenguaje nos 
permite referir, á voluntad, la histoia de las trans­
formaciones continuas de la casa ó de la piedra, y 
damos, por tanto, el nombre de cuerpo al conjunto 
limitado que hemos escogido arbitrariamente como 
.objeto de nuestro estudio. Esto es porque la noción dr 
individualidad, de personalidad, está tomada de los 
cuerpos vivos. En cuanto se la quiere hacer salir 
del marco para el cual ha sido creada, se la hace 
perder todo su valor. 


